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Resumen. La industria de hortalizas congeladas en México constituye un nuevo sector exportador que ha presentado un 
gran dinamismo durante la última década. En este articulo se analizan las principales caracteristicas de dicha rama 
productiva, cuya expansión ha estado determinada por la creciente demanda de autoservicios y restaurantes 
estadounidenses, enfocados a satisfacer el consumo de alimentos de fácil preparación. Asimismo, la profunda integración 
existente entre la industria ubicada en nuestro pais y la economia estadounidense es objeto de estudio, as¡ como el 
proceso de reestructuración habido en el ámbito de esta última, en el marco de la particular división del trabajo entre 
ambos paises. Esta última, basada en la ventaja competitiva de México en cuanto a menores costos de la mano de obra, 
agricoia e industrial. 
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The Mexican industry of frozen vegetables and its 
integration to the U.S. economy 

Abstract. The industry of frozen vegetables in Mexico is a new exporting activity that has developed dynamically during 
the last decade. In thic article the hictorical conditions and main characteristics of this industrial sector are analyzed, the 
dynamism of which has been a result of the increasing demand from supermarketc and restaurants in the United States, 
focused on satisfying the consumeré demand of "fact f o o d  The Mexican industry oifrozen vegetables is ciosely linked to 
economy in the United Statec. This aspect is analyzed in thic paper, as weli as the restructuring procecs that has taken 
place in the American industrial system, as a result of a new division of labor based on the competitive advantage of 
Mexico dueto iower labor costs. 

Key wordc: Frozen vegetables. Guanajuato agrobusiness. ratail sector Mexico-USA integration 

La industria de hortalizas congeladas locali- 
zada en México constituye un sector dinámico 
y relativamente nuevo (desde mediados de los 
años sesenta), cuyos productos, considerados 
entre los llamados no-tradicionales, se desti- 
nan fundamentalmente a la exportación. 

Este artículo tiene como objetivo el estudio de 
!a estructura de dicha rama industrial, así 
como de los cambios ocurridos en los últimos 
años. Ello implica necesariamente analizar la 
profunda integración existente con la econo- 
mía estadounidense, cuyas tendencias en el 
consumo, así como el desarrollo y caracterís- 
ticas de sus canales de distribución detallista 
de alimentos. han sido elementos determinan- 

tes o definitorios de esta cadena de mer- 
cancías en ambos países. 

De acuerdo con Burch y Goss (1999), existen 
pocos estudios sobre el papel que el sector 
detallista distribuidor de alimentos juega en la 
reestructuración de la industria alimentaria. Sin 
embargo, diversos casos, como el analizado 
aquí, demuestran cómo este sector se ha 
convertido en el hegemónico dentro de las 
cadenas de mercancías, controlando o domi- 
nando no sólo a la actividad industrial, sino 
también al proceso de producción agrícola. 

L A  INDUSTRIA EN MÉXICO: ABASTECE- 
DORA DEL MERCADO ESTADOUNIDENSE 

En 1998, de acuerdo con su valor, los prin- 
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cipales productos exportados por la industria 
alimentaria de México fueron: camarón con- 
gelado, hortalizas congeladas, frutas y vegeta- 
les enlatados, y jugos de frutas (INEGI, 1999; 
Bolling, 1999; Cuadro 2). La balanza comercial 
de nuestro país es positiva en hortalizas 
congeladas, destacando dentro de las irnporta- 
ciones las referentes a papas congeladas. 

-1 _ 
No obstante lo'mterior, la relevancia de las 
hortalizas congeladas como generadoras de 
divisas es incomparablemente menor a la que 
tienen las hortalizas frescas (en 1998 se 
exportaron 130 y 1 821 millones de dólares, 
respectivamente); sin embargo, constituyen 
productos que han tenido un dinamismo 
importante desde mediados de la década de 
los ochenta. Así, entre 1986 y 1998, la cifra 
de las exportaciones mexicanas de hortalizas 
congeladas se triplicó, al pasar de 64 a 190 mil 
toneladas. Los principales productos exporta- 
dos son brócoli (casi 70% del valor total en 
1998), coliflor, mezclas de hortalizas y espi- 
nacas (Cuadros 1 y 2), mientras que aquéllos 
que han presentado el mayor dinamismo 
durante ese lapso han sido okra, mezclas de 
hortalizas, espárragos, espinacas y maíz dul- 
ce. La producción y exportación de algunos de 
ellos empezó a ser importante recientemente, 
a partir de 1993. 

Desde su inicio, la industria de hortalizas 
congeladas ubicada en México ha dirigido el 
grueso de su producción hacia el mercado 
externo; el consumo doméstico de esos pro- 
ductos es poco importante, aunque ha pre- 
sentado cierto crecimiento en los últimos años. 
El destino mayoritario es el mercado esta- 
dounidense, ya que si bien la exportación a 
otros países como Canadá, Japón o Europa 
(Alemania, Reino Unido) es una estrategia de 
las empresas para diversificar sus mercados, 
hasta hoy sigue siendo poco importante: en 
1997, por ejemplo, del valor total de hortalizas 
congeladas exportado por México, el 98% se 
dirigió a Estados Unidos, un 1.35% a Japón y 
un 0.14% a Canadá (The World Trade Atlas, 
1998). 

El principal abastecedor de Estados Unidos es 
México. En 1998, las exportaciones represen- 

taron el 54% del valor total de las compras 
de hortalizas congeladas que realizó nuestro 
vecino del norte, siguiendo en importancia 
como sus abastecedores, Canadá, que con- 
tribuyó con el 20%, y Guatemala, con el 11%. 

La importancia de México se incrernenta al 
realizar un análisis por productos; en 1998, por 
ejemplo, el volumen de nuestra principal 
hortaliza exportada, el brócoli, representó el 
82% del total de las compras externas de este 
producto realizadas por Estados Unidos, 
mientras que la coliflor participó con el 88% de 
éstas. Los envíos del primer producto repre- 
sentaron 62% de su consumo en Estados 
Unidos, mientras que los del segundo cons- 
tituyeron 43%. (lbidem; ~ m e r i c a n  Frozen Food 
lnsfitufe, 1998). 

UBICACIÓN GEOGRÁFICA DE LAS EMPRE- 
SAS Y DE SUS ZONAS DE ABASTO 

Actualmente existen en México 19 empresas 
dedicadas a congelar hortalizas, ubicándose la 
mayoría de ellas (11 empresas) y las más 
relevantes, en el estado de Guanajuato, mien- 
tras que las ocho restantes están establecidas 
en Sonora, Sinaloa, Aguascalientes, Michoa- 
cán y Querétaro (Figura 1). Salvo una de las 
empresas guanajuatenses que está situada en 
el norte del estado, en el municipio de Dolores 
Hidalgo, el resto de ellas se encuentra dentro 
del llamado Corredor Industrial de Guanajuato, 
cerca de la carretera Panamericana y de la de 
cuota, ya que ésta es una vía estratégica 
de comunicación hacia la frontera norte, 
principal destino de sus productos. De hecho, 
Guanajuato posee una ventaja geográfica muy 
importante en cuanto al abasto de las enti- 
dades del este de Estados Unidos, en relación 
con la principal zona productora de este país, 
ubicada en California, cuyas hortalizas tienen 
que recorrer una mayor distancia para arribar a 
dichas entidades. Sin embargo, las hortalizas 
mexicanas llegan también a la parte oeste y 
sudoeste de Estados Unidos, donde compiten 
exitosamente con las californianas, como des- 
pués se analizará. 

La localización de las industrias congeladoras 
en la parte central de nuestro país se explica 
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fundamentalmente por la cercanía a las zonas 
de abasto de las materias primas agrícolas: las 
llanuras y fértiles valles que conforman la 
llamada región del Bajio guanajuatense cons- 
tituyen escenarios ideales para el cultivo de 
cruciferas como el brócoli y coliflor. Sin embar- 
go, estas hortalizas se han expandido también 
a la parts norte y sur de Guanajuato, como 
parte de Ü%--:rategia de diversificación 
geográfica de dichas industrias, tendiente a 
minimizar los riesgos inherentes al cultivo en 
una sola zona o región. La alternancia de 
periodos de siembra y cosecha entre el Bajio 
y el norte se ha generalizado también por la 
existencia de diferentes periodos de veda o de 
prohibición para el cultivo de cruciferas en 
ambas zonas, ante la presencia de una plaga 
que las ha afectado severamente (palomilla 
dorso de diamante). 

Igualmente, los empresarios guanajuatenses 
acuden a establecer siembras en el estado de 
Querétaro, aunque debido a que también aquí 
se aplican periodos de veda, han empezado a 
buscar zonas libres de plagas para su abas- 
tecimiento, para lo que han firmado contratos 
con productores de Jalisco, San Luis Potosi, 
Michoacán e incluso Puebla. No obstante este 
incipiente proceso de expansión geográfica de 
la producción horticola y de la presencia 
de ciertas superficies cultivadas en las otras 
entidades donde se ubican las demás em- 
presas (Aguascalientes, Zacatecas, Sonora y 
Querétaro), hasta 1998 el 70% de la super- 
ficie nacional cosechada de brócoli, y la mitad 
de la de coliflor, corresponden al estado de 
Guanajuato. 

ANTECEDENTES Y TIPOLOGIA DE LAS 
EMPRESAS 

Por lo que respecta a lo ocurrido en Guana- 
juato, a fines de los años cincuenta y principios 
de los sesenta arribaron a la entidad las 
primeras compañias enlatadoras de hortalizas, 
en su mayoría transnacionales (Del Monte, 
Heinz, Gerber, Campbell's), las cuales se 
dedicaron a producir para el mercado interno, 
introduciendo nuevos cultivos como la zana- 
horia, elote dulce, espárrago y ejote (Bivings y 
Runsten, 1992: 68). En 1967 llegó a operar en 

las inmediaciones de Celaya la transnacional 
estadounidense Birdseye, que en ese año ha- 
bía sido adquirida por General Foods (parte de 
Philip Morris). Aquélla constituyó la primera 
empresa congeladora de hortalizas en México; 
bajo su iniciativa se comenzaron a sembrar en 
Guanajuato cultivos como brócoli, coliflor y okra. 
El arribo de dicha compañia a nuestro país 
obedeció, de acuerdo con sus directivos. a la 
ventaja que le ofrecía en cuanto a mano de 
obra más barata, elemento clave para esta 
agroindustria altamente intensiva en este 
recurso. Posteriormente, en 1996, Birdseye fue 
comprada por Dean Foods y, en 1998, por el 
consorcio estadounidense Agrilink Foods lnc.i2 
la planta en México era. la única operación que 
Birdseye tenia fuera de Estados Unidos. 

A mediados de la década de los años setenta, 
la empresa Covemex y La Huerta, Guanajuato 
y Aguascalientes, respectivamente, empeza- 
ron a congelar hortalizas. Por esos años, el 
auge fresero de Guanajuato había llegado a su 
fin, principiando una nueva etapa en su 
agroindustria hortofruticola, comandada por la 
producción de brócoli y coliflor, principalmente. 
La otra traitsnacional hoy existente, Gigante 
Verde, originalmente de capital estadouni- 
dense, se instaló en 1983 en Irapuato. Pos- 
teriormente, en 1991, esta empresa trasladó a 
esta ciudad gran parte del equipo de pro- 
cesamiento que tenía en su planta de 
Watsonville, California y, finalmente, en 1994, 
decidió cerrar completamente estas instala- 
ciones. Sin embargo, dicho consorcio continúa 
expandiendo sus otras plantas ubicadas en el 
estado de Illinois, Estados Unidos, teniendo 
además industrias en otros paises, como en 
España. 

Gigante Verde existió bajo ese nombre desde 
1950. En 1979 fue adquirida por la compañia 
estadounidense Pillsbury (elaboradora de hari- 
nas, panes, galletas, helados, etc.), la cual fue 
comprada en 1989 por la firma inglesa Grand 
Metropolitan PLC. En 1997, esta última se aso- 
ció con Guiness PLC (Reino Unido), surgiendo 
así Diageo. Actualmente, Gigante Verde con- 
trola 20% del mercado de hortalizas conge- 
ladas de Estados Unidos, y se abastecen tanto 
de ese país, como de Canadá y México. 
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Cuadro 1. México: volumen de las exportaciones de hortalizas congeladas a Estados Unidos (kilogramos) 

Cuadro 2. México: valor de las exportaciones de hoitalizas congeladas a Estados Unidos (miles de dólares) 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos (información en disco; 1991-95) y The World Trada Alias (1996- 
98). 
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Pero, a excepción de las dos empresas trans- 
nacionales mencionadas, que durante los 
ochenta fueron las que dominaron e impn- 
mieron dinamismo a la actividad, y de la incur- 
sión temporal de la compañía Campbell's en la 
rama ana~izada,~ la mayoria de las restantes 
industrias congeladoras que fueron surgiendo 
desde entonces fueron establecidas por 
capitales nacionales, en su mayoria por familias 
de grandes productores agropecuarios de 
Guanajuato que se dedicaban a abastecer 
de hortalizas, mediante contrato, a la compañia 
Birdseye yio a las industrias enlatadoras, y que 
se integraron verticalmente, con el objeto de 
retener los excedentes generados en la fase 
de transformación de sus productos. Algunos 
de ellos se dedicaban también a la producción 
de fresa (fresca y10 congelada), para cuyo pro- 
cesamiento tenían instalaciones, que posterior- 
mente transformaron, al iniciarse en el nuevo 
negocio de las hortalizas congeladas. 

Actualmente, el capital nacional invertido en la 
rama estudiada, en Guanajuato, pertenece bá- 
sicamente a tres grupos familiares con gran 
renombre e influencia regional (Nieto, Usabiaga 
y Fox). Incluso grandes productores guana- 
juatenses participaron en la formación de la 
sociedad que estableció en 1985 la empresa 
Expohort, en Querétaro. 

Una de las empresas nacionales (Mar Bran), 
hoy día la mayor no sólo de Guanajuato sino 
del país, se asoció en 1992 con el gran 
consorcio alimentario estadounidense JR 
Simplot, el cual adquirió la mitad de las 
acciones de dicha empresa, la que cambió de 
nombre a MarBran-Simplot. La transnacional 
JR Simplot es líder en la industria alimentaria 
de su país de origen; procesa, empaca y 
comercializa diversos productos alimenticios, 
fundamentalmente papas (frescas y proce- 
sadas) y, en menor medida, aguacates, frutas 
y verduras (congeladas y deshidratadas). 
Además de las numerosas instalaciones para 
procesar y reempacar que tiene en Estados 
Unidos, posee una moderna planta pro- 
cesadora de papas en China para abastecer a 
McDonald's y a otros clientes del este asiático. 
Sus estrategias de abasto son globales, 
teniendo presencia en diversas regiones del 

mundo, como en Australia, donde contrata con 
productores para que le provean de aquél 
tubérculo. 

La más reciente de las firmas (Icemark), surgida 
en 1999 en Aguascalientes, es también 
producto de una asociación, en este caso 
del empresario mexicano Alvarado, con un 
gran intermediario o broker estadounidense 
(Amerines) . 

Estableciendo una tipología de las 19 empresas 
congeladoras existentes. de acuerdo con el 
origen de su capital, se tiene que este sector de 
la agroindustria se integra actualmente por dos 
grandes empresas transnacionales (Gigante 
Verde y Birdseye), tres empresas con aso- 
ciación de capital nacional y extranjero para la 
fase productiva (Marbran-Simplot, lcemark y 
Congeladora Ceuta), y una mayoria (14 de 
ellas) que opera fundamentalmente con capital 
nacional (Cuadro 3). Es común que entre las 
grandes empresas se "maquilen" productos, 
debido a la imposibilidad de cumplir en ciertos 
momentos con pedidos específicos de sus 
clientes. Gigante Verde, por ejemplo, solicita 
frecuentemente a algunas de las empresas 
mexicanas que le procesen producto 
con ciertas características y en determinadas 
presentaciones. 

A pesar de que lo anterior incrementa un poco 
la importancia real de dicha e m p r e ~ a , ~  las 
transnacionales no tienen hoy la misma 
posición hegemónica de hace quince anos. 
Expor San Antonio, por ejemplo, es más 
relevante por sus volúmenes procesados que 
cada una de aquéllas y, en conjunto, las 
empresas mexicanas dominan actualmente la 
actividad Sin embargo, como se mencionó, 
estas catorce empresas funcionan 
"fundamentalmente" con capital nacional. Es 
común que parte del capital total con el que 
operan, sea producto de algún financiamiento 
otorgado por sus cl~entes o compradores 
estadounidenses, con quienes en ocasiones 
establecen asociaciones en la esfera de la 
comercialización de sus productos. 

Finalmente, otra característica de la industria 
estudiada es la alta concentración de la acti- 
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vidad existente, ya que tan sólo las cuatro 
mayores empresas procesaron 55% del volu- 
men total nacional en 1998 (Cuadro 3). 

EL PROCESO INDUSTRIAL: INTENSIVO EN 
MANO DE OBRA Y DE ALTO VALOR 
AGREGADO 

Aunque casi la totalidad de las empresas 
estudiadas se dedican a congelar fundamen- 
talmente brócoli (algunas 70-80% de su pro- 
ducto total) y coliflor, en los últimos años se han 
diversificado, procesando toda una variedad de 
hortalizas (espinaca, zanahoria, calabaza, maíz 
dulce, okra, apio, espárrago, pimiento verde, 
fresa, etc.). Algunas empresas congelan 12 o 
13 productos diferentes (algunos de ellos, a su 
vez, en diversos cortes o presentaciones), así 
como mezclas de hortalizas. 

la capacidad industrial instalada; a la de compe- 
tir exitosamente ofreciendo a los clientes una 
mayor gama de productos a lo largo del año; y 
a la de reducir los riesgos que implica el manejo 
de sólo uno o dos productos. Ahondando esta 
diversificación, la mayor empresa ha incur- 
sionado en la producción de hortalizas orgá- 
nicas (brócoli, coliflor, zanahoria), mientras que 
otras lo han hecho en las hortalizas deshi- 
dratadas y10 enlatadas y10 embotelladas. Asi- 
mismo, el gran auge de la demanda de las 
hortalizas frescas, tanto para su consumo inter- 
no como para su exportación, ha permeado la 
actividad de algunas congeladoras; sin embar- 
go, los empresarios consideran que el mercado 
de productos frescos, aunque puede ser coyun- 
turalmente mucho más redituable que el de 
congelados, es más variable y nesgoso, por lo 
que prefieren menores ganancias, pero mayor 
seguridad. 

Este proceso de diversificación ha obedecido a 
la necesidad de aprovechar más eficientemente 

Cuadro 3. Industrias de hortalizas congeladas en México (1998) 

Diageo / ~ t g a n t e  Verde 1 rapuato. ~ t o  1 1983 27 

Urabiaga COVEMEX Celaya, Gto 1976 16 

Propietar~a 

NefaISmplot 

Nieto 

Agrllink 

La Huena Aguascalientes 

Querhlaro 

Congelados Don Jas i  Lebn, Gto. 1965 

1990 

1999 

FRESPORT Irapualo. Gta 1986 

TarribatEcken Congeladora Ceuta' Cuiacan, S,naloa 1990 

E~~~~~~~ 

Marbran-S!mpiol 

~ x p o r  San ~ n l a n i o  

Biidseye 

Fuente: Entrevistas direstas (1997-2000); SAGAR (Delegación en Guanajuato) y Directorio de Exportadores del estado de 
Guanajuato. 

1 FDFYPnQT" 1 I-imara, Mlch 1991 4 

1988 4 

'Su principal giro es el congelamiento de pimiento morrón. 
"Aunque son fundamentalmente congeladoras de fresa, los volúmenes señalados se refieren a brócoli y coliflor. 

ubicacion 

lrapuaio. Gto (2) 
Jara1 Gto (1) 

Villagran. Gto 

Celaya. Gto 

Valdei 

Gonralez 

iean 

TOTAL 
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45 

40 

28 
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- 
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~roductos FRUGO 
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Salamanca. Gto 1989 3 
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Lo que sí ocurre en tres de las empresas 
nacionales congeladoras es que, al pertenecer 
a grupos familiares, algunos de sus miembros 
tienen empresas dedicadas exclusivamente a 
hortalizas frescas que, como negocios, son 
independientes de dichas congeladoras. 

Para reseñar lo que ocurre al interior de las 
industrias, nos referiremos al caso de su prin- 
cipal producto, el brócoli. Cuando éste llega a la 
planta procedente del campo, se revisa su 
calidad en los laboratorios, evalúandose cuida- 
dosamente su tamaño, la presencia de plagas, 
y otra clase de defectos que pudiera pre- 
sentar5 Posteriormente, se transfiere a las 
cámaras de frío, para después enviarse a 
las áreas de preparación o de recorte. Éstas 
se integran por una serie de mesas alargadas, 
en donde las trabajadoras ("recortadoras"), 
mayoritariamente mujeres jóvenes, realizan 
manualmente diferentes cortes del producto de 
acuerdo con los pedidos específicos de los 
clientes. En ocasiones, el trabajo es tan sofisti- 
cado, que se utilizan instrumentos especiales 
para medir el ancho y largo de los floretes de 
brócoli6 Dichas trabajadoras son invariable- 
mente pagadas a destajo (el resto del personal 
por sueldo fijo), en función del número de 
cajas o canastillas de producto terminado, 
exigiéndose un mínimo de ellas. 

Durante un turno de ocho horas, las 
trabajadoras llenan un promedio de entre 25 y 
30 canastillas (12-13 kg cada una), que en 
abril de 1999 eran pagadas a un promedio de 
dos pesos cada una. Ello les representaba un 
sueldo diario de 50 a 60 pesos (aproxima-' 
damente de 5 a 6 dólares americanos), mien- 
tras que las más rápidas llegaban a ganar 
entre 83 y 117 pesos diarios. Los sueldos del 
resto del personal obrero en las plantas 
oscilaba entre 45 y 50 pesos diarios, aunque 
habia empresas en que la mayoría ganaba 30 
pesos diarios (menos que el mínimo regional). 

Pero siguiendo con el ciclo fabril del producto, 
una vez que éste ha sido recortado, se lava 
con agua clorada, y pasa al horno o blancher, 
donde se precuece al vapor. Después de 
enfriarse el producto (también con agua clo- 
rada), éste puede someterse a dos procesos 

distintos de congelamiento: el más moderno y 
costoso, donde el brócoli se congela rápida e 
individualmente, mediante los llamados túneles 
IQF (individually quick frozen). o el método de 
congelamiento por bloque, para lo cual el pro- 
ducto precocido pasa a la llamada línea de 
wet-pack.' En ésta, y mediante bandas en 
movimiento, aquél es nuevamente "selec- 
cionado y empacado manualmente", en pre- 
sentaciones listas para su consumo, ya sea en 
pequeiias cajas de cartón que se envuelven 
con etiquetas enceradas, o en bolsas de 
plástico (tanto en éstas, como en las etiquetas, 
las marcas de los productos vienen ya 
impresas). 

Posteriormente, el producto empacado es 
pesado, checado mediante un detector de 
metales, y colocado en charolas para ser con- 
gelado en bloque dentro de equipos espe- 
ciales @late y blast freezers). Una vez con- 
cluida esta etapa, el brócoli es almacenado en 
cámaras de refrigeración, en espera de ser 
cargado en los trailers refrigerados que lo 
transportarán hacia la frontera norte. 

A diferencia de lo que ocurre en el proceso 
descrito, el producto que sale de los túneles 
IQF es mayoritariamente empacado a granel, 
tanto en grandes cajas de cartón o "totes" (616 
a 1 100 libras), como en otras de menor 
tamaño (20 a 40 libras), que se destinan 
principalmente a los restaurantes. En menor 
medida, el producto se envía a las llamadas 
áreas de polybag, donde se embolsa en 
presentaciones listas para su consumo, conte- 
niendo un solo producto, o una combinación 
de varios (brócoli, coliflor, zanahorias, etc.), 
para lo cual se mezclan previamente.' Este 
proceso de mezclado se habia realizado ma- 
nualmente, sin embargo, en los últimos años 
las mayores empresas lo han automatizado, 
mediante la adquisición de sofisticada ma- 
quinaria. Esta modernización ha obedecido, 
como lo revelaron las cifras de exportación. a 
la expansión de la demanda de mezclas y, 
por tanto, a la necesidad de llevar a cabo esa 
labor más rápidamente y con mayor higiene y 
calidad. 
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Si bien algunas etapas del proceso industrial, 
como la mencionada, han sido parcialmente 
mecanizadas en los últimos años, las 
actividades de recorte, selección y empaque 
de los principales productos (brócoli y coliflor) 
siguen siendo realizadas manualmente, por lo 
que una de las características centrales de la 
rama industrial estudiada es su carácter 
"intensivo en mano de obra". Aun en Estados 
Unidos aquellas actividades no han podido 
mecanizarse, por lo que nuestro pais tiene 
aquí su principal ventaja competitiva, dado el 
menor costo de la mano de obra. Las dife- 
rencias en este sentido son enormes, ya que 
mientras que en México el salario promedio de 
una recortadora es de 0.76 centavos de dólar 
la hora (0.61 centavos para el resto de los 
obreros), en Estados Unidos el salario mínimo 
industrial oscila entre 6.5 y 7 dólares por hora 
(casi diez veces mayor). 

Debido a ello, aunque las plantas de México 
emplean a un gran número de trabajadores 
(las seis mayores entre 720 y 2 500 cada una). 
el costo promedio de la mano de obra repre- 
senta tan sólo un 15% del costo total de pro- 
ducción; la materia prima, un 40%, y otros 
rubros (mantenimiento de equipo, empaques, 
servicios, depreciación, etc.), el restante por- 
centaje. Esto revela otro aspecto de la cadena 
industrial en cuanto a su alto índice de valor 
agregado. 

LOS EJES ORDENADORES: AUTO- 
S E R V I C I O S  Y R E S T A U R A N T E S  
ESTADOUNIDENSES 

La gran gama de presentaciones de productos 
listos para ser consumidos, que egresan de las 
empresas congeladoras, tiene como destino 
los autoservicios y restaurantes estadouni- 
denses y, en menor medida, su sector 
institucional, conformado por escuelas, hos- 
pitales, milicia, entre otros. Sólo las dos 
empresas transnacionales tienen marcas pro- 
pias; las demás empacan bajo una enorme 
gama de ellas, pertenecientes a diversos 
agentes del otro lzdo de la frontera (brokers y 
comercializadoras, autose~icios, cadenas de 
comida rápida, etc.). 

Sin embargo, hasta hoy, la mayor parte de las 
hortalizas congeladas que se produce en el 
pais es exportada "a granel", para ser 
mezclada con diferentes productos en Estados 
Unidos o reempacarse de distintas maneras y 
distribuirse entre los clientes finales. Pero, 
cualesquiera que sea el proceso al que se 
somete el producto mexicano, los destinatarios 
constituyen los inismos canales de distribución 
de alimentos, que en el caso de los productos 
terminados (autoservicios y restaurantes), 
siendo en el otro lado de la frontera donde se 
agrega la mayor cantidad de valor a los 
productos nacionales. 

Dichos canales están enfrascados en 
satisfacer la creciente demanda de los consu- 
midores estadounidenses de productos de 
rápida preparación, listos para consumirse 
(convenience food), motivada, a su vez, por el 
incremento y envejecimiento de la población; 
el aumento del nivel de ingreso y del número 
de mujeres trabajadoras; la reducción del 
tamaño de las familias; y los cambios en las 
dietas hacia aquéllas con mayor contenido de 
alimentos naturales y sanos. Esto último, como 
producto de la mayor educación y conoci- 
miento sobre aspectos de la salud por parte de 
dichos consumidores. Por supuesto que dicha 
demanda no podría ser satisfecha sin los 
avances importantes que han ocurrido en torno 
a la infraestructura de refrigeración, tanto en 
el transporte, como en las industrias y los 
hogares, y los habidos en los medios de 
comunicación. 

Las dos empresas transnacionales, Gigante 
Verde y Birdseye, envían su producto a granel 
a sus casas matrices, donde lo mezclan con 
otras hortalizas y lo embolsan; elaboran combi- 
naciones de estas mezclas con pastas y 
carnes (listas para su consumo en bolsas); 
o bien, los llamados tv .  dinners, que contienen 
vegetales y carnes para calentar en el horno 
de microondas. JR Simplot hace combinacio- 
nes similares con los envíos de su compañía 
socia en México, Marbran. 

El producto a granel de las empresas 
mexicanas puede dirigirse a grandes industrias 
congeladoras estadounidenses (Gigante Ver- 
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de, AgriLink, NorPac, Heinz. etc.), donde es 
sujeto a procesos muy similares a los rese- 
ñados en el párrafo anterior; y a empresas 
enlatadoras, como Cambell's y Nestlé, las cua- 
les se dedican igualmente a la elaboración de 
los llamados tv .  dinners y, la primera, también 
a la elaboración de sopas enlatadas, autoser- 
vicios (Safeway, etc.) y restaurantes. Estos 
últimos canales de distribución son finalmente 
los principales clientes de las mencionadas 
industrias. 

En ocasiones, las industrias mexicanas no 
venden directamente sus productos, sino que 
lo hacen a través de compañías comer- 
cializadoras o distribuidoras estadounidenses 
(Superior Foods, lnn Foods, Amerines, 
Pepsico, Sysco, etc.), que fungen como 
intermediarios o brokers.' Esto, a pesar de que 
dichas industrias han formado sus propias 
compañías comercializadoras en Estados 
Unidos, con el objeto de establecer ciertos 
contactos directos con los clientes finales. En 
algunos casos, existen incluso asociaciones 
entre las industrias y dichos brokers, como las 
existentes entre Frespolt y Pepsico; Expoholt 
y Superior Foods; y La Esperanza de Miranda 
e Inn Foods, quedando las primeras obligadas 
a vender sólo a través de estos socios 
intermediarios. 

La relación entre empresas y brokers se norma 
mediante contratos, siendo estos agentes 
quienes se encargan de contactar a los com- 
pradores, cobrando por sus servicios entre un 
3 y 5% del valor facturado en libras. Algunos 
de esos intermediarios tienen sus propias 
marcas, que han ganado prestigio entre 
autoservicios y restaurantes. por lo que ellos 
proporcionan a las industrias los empaques 
(bolsas y etiquetas) impresos con aquéllas. 

Pero, ¿quiénes son los brokers que manejan 
en Estados Unidos el producto mexicano?, 
Superior Foods, por ejemplo, inició en 1980 
como una empresa importadora, exportadora y 
distribuidora mayorista de productos horto- 
frutícolas frescos y congelados. con sede en 
California, Estados Unidos, cuyo objetivo es el 
abasto de autoservicios y restaurantes. Para 
ello, ha establecido asociaciones con diversas 

empresas congeladoras y con productores de 
Latinoamérica (Guatemala, Ecuador, Perú, 
México), de China, Europa y Estados Unidos. 
Por su parte, la compañía estadounidense Inn 
Foods, fundada en 1976, se dedica a abas- 
tecer al mayoreo los pedidos específicos de 
autoservicios, restaurantes e industria alimen- 
taria, tanto en su país como a nivel inter- 
nacional, proporcionando además diversos 
servicios como distribución, compra, venta, 
mezcla, reempaque, almacenaje y transporte 
de una gama de más de 50 productos. Entre 
éstos cabe destacar a las hortalizas congela- 
das, papas y jugos, distribuidos con las marcas 
propias de la comercializadora (The Inn, Valley 
Pakf y Gold Premium), y adquiridos mediante 
contratos establecidos ' con productores de 
diversos países (Europa, India, Centro y 
Sudamérica, México, Canadá y todo Estados 
Unidos), lo que le permite a dicha compañía 
ofrecer productos durante todo el año. 

La compañia Sysco fue fundada en 1969; 
constituye la firma abastecedora de res- 
taurantes más importante de Estados Unidos 
y un comprador relevante para varias con- 
geladoras mexicanas. En 1997, sus ventas 
ascendieron a 14.7 billones de dólares, 
operando 69 centros distribuidores en ese país 
(incluyendo Alaska) y parte de Canadá, que le 
permiten atender a más de 300 000 res- 
taurantes, hoteles, escuelas, hospitales y 
retiros. La gama de productos que surte (cerca 
de 275 000) incluye todo lo que un restaurante 
puede necesitar, desde mesas, servilletas, 
equipo de cocina, hasta todo tipo de alimentos 
(abarrotes, vegetales frescos y congelados, 
carnes, pescados, alimentos exóticos, frutas, 
etcétera). 

Industrias, brokers y autoservicios estadouni- 
denses envían a las plantas congeladoras los 
pedidos o requerimientos en los que se 
especifican las características del producto 
deseado (tamaño, tipo de corte, etc.), y del 
empaque (cajas, bolsas, peso, etc.), en función 
de lo cual se organiza el trabajo industrial. 
Frecuentemente, dichos clientes mandan ins- 
pectores para supervisar las instalaciones de 
las plantas mexicanas que los abastecen y la 
higiene del procesamiento, haciendo diversas 
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sugerencias que las empresas tienen que 
acatar, si desean conservar a sus compra- 
dores. En ocasiones, éstos otorgan financia- 
miento para diversos fines, sobre todo para 
modernizar las plantas. 

Es por ello que dichos agentes compradores 
constituyen "el eslabón definitorio" de esta 
cadena industrial que va más allá de la 
frontera nacional, ya que sus demandas 
específicas determinan no sólo lo que sucede 
al interior de las plantas establecidas en 
México (el qué, cuándo y cómo producir y 
empacar), sino aún más atrás, en el eslabón 
agrícola, controlado por la industria, como 
posteriormente se analizará. 

En ese sentido, la organización de la cadena 
productiva estudiada se asemeja a las que 
Gereffi (1994: 97-99) ha denominado cadenas 
o industrias dominadas por los compradores 
(buyer-driven commodity chains), en las que.. . 

el mercadeo, la propaganda y las 
tendencias del consumo determinan lo 
que será fabricado, cómo y dónde. De 
acuerdo a dicho autor, los grandes 
detallistas o retailers, los comerciantes 
con marcas establecidas, y las compañías 
comercializadoras, juegan el rol central en 
el establecimiento de redes de producción 
descentralizadas, en una gran variedad 
de países exportadores del Tercer Mun- 
do. Estos patrones de organización son 
característicos de industrias intensivas en 
mano de obra, productoras de bienes de 
consumo (ropa, zapatos deportivos, ju- 
guetes, electrónicos, muebles, etc.), los 
cuales son producidos por empresas 
independientes que fabrican productos 
terminados en el Tercer Mundo, pero bajo 
las especificaciones proporcionadas por 
los compradores y compañias con mar- 
cas, las cuales diseñan los productos. 

Lo anterior, en contraposición con las que ese 
mismo autor define como cadenas de mercan- 
cías dominadas pcr los productores (producer- 
driven commodity chains), en las cuales 
grandes industrias integradas juegan el rol 
central, siendo ellas las que controlan el 

sistema productivo (incluyendo los eslabones 
hacia atrás y hacia delante). Estas empresas 
industriales son intensivas en capital y tecno- 
logía, siendo ejemplos de ellas las fabricantes 
de automóviles, computadoras, aviones y ma- 
quinaria eléctrica (op. cit.: 97). 

LA SUBORDINACI~N DE LA AGRICUL- 
TURA A LA INDUSTRIA: CONTRATOS O 
INTEGRACIÓN VERTICAL 

Las hortalizas llegan del campo a las 
empresas exportadoras a través de meca- 
nismos diferentes, en función de la propiedad 
del capital industrial. Las dos firmas trans- 
nacionales se abastecen exclusivamente a 
través de la llamada "agricultura por contrato", 
en cuyo marco las empresas elaboran acuer- 
dos o contratos con los productores, muchas 
veces con carácter legal. En aquéllos se 
establecen las obligaciones y derechos 
de ambas partes, así como el precio al cual 
la empresa se compromete a pagar el 
producto, en función de un criterio de calidad 
especificado. 

Básicamente, el productor aporta la tierra, el 
riego, la maquinaria, la energía eléctrica, los 
combustibles (gasolina o diesel), el mante- 
nimiento del equipo (bombas, tractores, etc.), 
los fletes, y la mano de obra requerida para 
la totalidad de las labores agrícolas. Por su 
parte, la empresa proporciona al productor la 
p lántu~a'~ y los agroquímicos (fertilizantes y 
pesticidas). aunque su costo es descontado al 
productor en el balance final de cuentas. El 
suministro de estos elementos por parte de las 
industrias, así como la asesoría técnica, que 
invariablemente se otorga al productor, consti- 
tuyen el medio a través del cual se trata de 
asegurar la calidad de los productos. 

Las transnacionales no han comprado ni 
rentado tierras en el país, lo cual les garan- 
tizaría un abasto propio, lo que se alude a 
diversas razones, entre las que destaca la 
inseguridad existente en cuanto a la inversión 
extranjera en tierras agrícolas. Sin embargo, 
mediante el régimen de contratos o "coor- 
dinación vertical", ambas empresas controlan 
7 800 ha, donde se produce básicamente 
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brócoli y coliflor 

De manera diferente, el resto de las empresas 
exportadoras acude simultáneamente, aunque 
en distinta proporción, a dos mecanismos de 
abasto: agricultura por contrato (con iguales 
características a las reseñadas), y producción 
propia. Ésta. que constituye un claro caso de 
integración vertical, es la que se lleva a cabo 
tanto en los ranchos que son propiedad de los 
empresarios, como en superficies que rentan a 
productores; en ambos casos, la división 
agrícola de la empresa asume el proceso pro- 
ductivo, manteniendo su completo control a 
través de equipos de supervisores distribuidos 
en las distintas zonas productoras. 

También en el caso de la agricultura por 
contrato, la empresa determina qué, cómo y 
dónde se cultiva, limitándose el productor 
contratado a seguir las instrucciones de los 
técnicos de las empresas. Las de capital 
nacional señalan que entre sus planes o 
estrategias figura el ampliar las superficies 
propias, ya que esto les representa un abasto 
más seguro, no sólo en términos de calidad del 
producto, sino de cantidad, ya que muchas 
veces los productores contratados venden 
parte de sus cosechas al mercado en fresco, 
cuando éste les ofrece mejores precios, 
incumpliendo así los contratos establecidos. 

Con objeto de abastecer de las plántulas nece- 
sarias, tanto a sus propios campos, como a los 
de los productores contratados, el grueso de 
las empresas ha avanzado aún más en su 
integración vertical, con el establecimiento de 
invernaderos propios. Es decir, en la mayoría 
de las empresas existe un "alto grado de in- 
tegración vertical", que abarca desde la semilla 
hasta el procesamiento de los vegetales, 
pasando por la fase de la producción agrícola. 
Este grado tiende a ampliarse, aunque lenta- 
mente, en el caso de las mayores empresas 
que están intentando controlar la fase final, es 
decir, el proceso de comercialización de sus 
productos en el mercado estadounidense. 

DEPENDENCIA TECNOL~GICA DE LA 
INDUSTRIA MEXICANA 

La maquinaria y equipo que poseen las plantas 
congeladoras es, en su mayoría, importada de 
Estados Unidos, aunque Canadá participa 
también en la fabricación de túneles IQF, que 
constituyen los elementos más costosos del 
proceso industrial. Los empresarios setialan 
que el componente nacional de la industria 
congeladora de México fluctúa entre un 10 y 
20% del valor de la inversión fija en las 
plantas, por lo que se trata de una actividad 
que, al igual que la del sector maquilador, no 
ha generado una industria de soporte 
o proveedora en nuestro país. Aun cuando el 
material de empaque 'se sigue importando 
directamente de Estados Unidos, en realidad, 
la materia prima (hortalizas) y la mano de 
obra son las dos principales contribuciones 
nacionales. 

Esta situación se repite en las fases anteriores 
al proceso industrial, es decir, en los inver- 
naderos y en los campos agrícolas. En los 
primeros, las semillas vienen de Estados 
Unidos y Japón; el suelo (sustrato) para la 
siembra de las plántulas. de Canadá; las 
charolas y máquinas sembradoras, de Estados 
Unidos, y así, hasta los techos plásticos, que 
proceden también de ese país. En la produc- 
ción agrícola la lista de productos importados 
es larga: equipos de riego. maquinaria (trac- 
tores, cosechadoras, etc.), agroquímicos y sus 
aplicadores, entre otros. 

El cambio tecnológico que han emprendido las 
empresas ha consistido en la adaptación de 
maquinaria existente para incrementar su 
capacrdad y velocidad de procesamiento, 
adquisición de más túneles IQF, mecanización 
de algunas etapas, como la elaboración de 
mezclas, y adquisición de equipos de refnge- 
ración más modernos. 

INTEGRACI~N MÉXICO-ESTADOS UNIDOS 
Y REESTRUCTURACI~N DE LA INDUSTRIA 
ESTADOUNIDENSE 

Como se ha explicado, la industria de horta- 
lizas congeladas en México se encuentra 
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estrechamente integrada a Estados Unidos, a 
través de flujos comerciales (insumos y 
productos finales), movimientos de capital y 
transferencia de tecnologia. En el marco de 
dicha integración, que ha cobrado mayor 
importancia desde mediados de los años 
ochenta, ha venido dibujándose una particular 
"división del trabajo entre México y Estados 
Unidos". Ésta se ha basado fundamentalmente 
en la ventaja competitiva de nuestro pais en 
cuanto al menor precio de la mano de obra, lo 
que significa menores costos de producción, 
tanto agrícolas como industriales. Así, en 
Estados Unidos se tiende a congelar ciertas 
hortalizas que, a diferencia del brócoli y la 
coliflor, tienen procesos más mecanizados; a 
preparar mezclas de aquéllas bajo una gran 
variedad de presentaciones; y a procesos más 
sofisticados y de mayor valor agregado, como 
combinar hortalizas con pastas o carnes. 
Comparativamente, México se especializa en 
productos presentados en su mayoría a granel, 
cuyo procesamiento es intensivo en mano de 
obra (brócoli y coliflor), aunque también se 
ha diversificado, abarcando otras hortalizas y 
la elaboración de mezclas. 

Consecuentemente, la producción de ambos, 
brócoli y coliflor, ha descendido marcadamente 
en Estados Unidos. En el caso del primer 
producto, los volúmenes procesados se redu- 
jeron a una tercera parte entre 1986 y 1998, al 
pasar de 309 a 130 millones de libras, 
mientras que los referentes a coliflor 
decrecieron de 77 a 44 millones de libras 
(American Frozen Food Institufe, 1995, 1998, y 
Xia, 1999). Debido a ello, el aumento del 
consumo estadounidense de brócoli (58%) ha 
tenido que cubrirse mediante importaciones, 
cuyo volumen casi se triplicó durante el mismo 
período. Sin embargo, el incremento de la 
producción de otras hortalizas congeladas 
(maiz dulce, zanahoria, papas, espinacas, 
ejotes, cebollas, etc.) ha determinado una 
evolución positiva en la totalidad del sector de 
ese pais, cuyos montos producidos aumen- 
taron casi en un 50% durante 1986-1998. 

La mencionada división de trabajo ha tenido 
diferentes efectos en cada pais. En Estados 
Unidos, y concretamente en California, que es 

donde se ubica el 90% de la superficie 
sembrada con brócoli y coliflor, y la mayor 
parte de las plantas congeladoras de 
hortalizas, se ha presentado el cierre de varias 
de éstas (JR Simplof, Green Giant, Nor-Cal 
Crosett,), mientras que otras han disminuido su 
actividad (Pafferson Frozen Foods), o bien se 
han reconvertido hacia el empaque de horta- 
lizas frescas o al congelamiento de otras, 
diferentes a las dos mencionadas." Conse- 
cuentemente, durante los últimos aiios se han 
desplomado en una tercera parte los volú- 
menes procesados de brócoli en la región 
oeste de Estados Unidos, a la cual pertenece 
California. Es decir, ha ocurrido en ese país un 
proceso de reestructuración de la rama indus- 
trial estudiada, lo que ha significado una mayor 
concentración de capitales en su interior y una 
nueva distribución regional de su a~t iv idad. '~  

Como ejemplo de dicha concentración cabe 
mencionar la compra de Dean Foods 
Vegetable Company (a la cual se integraba 
Birdseye) por parte de la que ya era una de las 
mayores procesadoras y comercializadoras de 
hortalizas y frutas congeladas estadouni- 
denses, Agrilink Foods lnc. Mediante dicha 
operación, esta empresa duplicó su tamaño, 
sumando a sus facilidades, ubicadas en dis- 
tintas entidades de Estados Unidos, otras 13 
plantas localizadas en California, Minnesota, 
Nueva York, Texas y Wisconsin, convir- 
tiéndose en el primer procesador de hortalizas 
congeladas de su país. 

El efecto negativo que las crecientes expor- 
taciones mexicanas han tenido sobre la 
industria californiana es innegable. Sin embar- 
go, han sido los autoservicios y restaurantes 
de su propio pais los que han realizado dichas 
adquisiciones, teniendo como prioridad la 
adquisición de productos a los precios más 
reducidos posibles, a lo largo de todo el año, y 
con ciertas exigencias de calidad. Contra- 
riamente, en México, a pesar de algunos años 
criticos en que incluso desaparecieron algunas 
empresas, la industria ha transitado por un 
proceso de expansión, surgiendo nuevas 
plantas y fortaleciéndose muchas de las exis- 
tentes previamente, en el marco de una mayor 
competencia inter-firmas. Dicha expansión ha 
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estado determinada por factores externos, 
como el aumento de la demanda estadouni- 
dense, pero también por la política económica 
implementada en nuestro país, a través de 
medidas como el fomento estatal a las 
actividades exportadoras (maquiladoras), la 
subvaluación del peso frente al dólar, 
"la contención salarial", la apertura comercial, 
la laxa reglamentación sobre protección 
ambiental, el desarrollo de infraestructura y 
comunicaciones, la liberalización del trans- 
porte, y la desincentivación hacia la producción 
de granos básicos. Otros elementos claves 
han sido el desarrollo de la red de frio y un 
moderado incremento en la demanda interna 
de hortalizas congeladas. 

Lo anterior, aunado a las buenas condiciones 
físicas para el cultivo de crucíferas en la región 
central de México, y las favorables expec- 
tativas en cuanto a reducción de aranceles por 
parte del Tratado de Libre Comercio (TLC),'~ 
representan las ventajas que han llevado a las 
compañías estadounidenses a invertir aquí y, 
muy probablemente, lo sigan haciendo. 

Los movimientos de capital en el mundo dentro 
de la rama de hortalizas congeladas están 
configurando nuevos paisajes en la geografía, 
es decir, en la localización de la producción 
agrícola e industrial, no sólo a nivel de 
Norteamérica. La diversificación en cuanto a 
zonas de abasto y procesamiento ha incluido 
a la región centroamericana, concretamente a 
Guatemala, donde los bajos niveles salariales 
han sido también un poderoso atractivo. En 
1996, la empresa mexicano-estadounidense 
Marbran-Simplot, mediante una asociación o 
joint venture con capital holandés, abrió una 
planta en ese país (Bon Appetit S.A.), cuyo 
producto destina a la exportación, fundamen- 
talmente a Europa. También la firma cali- 
forniana Patterson Frozen Foods estableció en 
1996 una planta en Guatemala, donde procesa 
diversos productos (brócoli, okra, etc.) que 
envía a Europa y Estados Unidos. 

JS Simplot ha ido a China y a Australia a 
consolidar su negocio de papas procesadas, 
mientras que Gigante Verde, paralelamente a 
su inversión en México, congela hortalizas en 

Navarra, España, con el fin de abastecer 
desde alli el mercado europeo, eludiendo así 
los altos aranceles que pagarían sus expor- 
taciones desde Estados Unidos por ingresar a 
dicho mercado. Este hecho comprueba que no 
existe una sola estrategia de localización 
industrial, ni siquiera para una misma empre- 
sa, la que puede tanto abrir industrias en 
países en desarrollo para desde alli exportar 
a su pais de origen, como establecerse en 
países desarrollados para abastecer sus 
mercados domésticos. 

En realidad, si bien es cierto que en general 
existe una división internacional del trabajo en 
cuyo marco los países en desarrollo son 
receptores de procesos intensivos en mano de 
obra barata, las estrategias de ubicación 
geográfica de las industrias pueden ser más 
complejas, configurándose no solamente con 
base en el nivel de salarios y la mano de obra 
disponible en un pais, sino en el tamaño del 
mercado interno a abastecer y el nivel de 
ingreso de su población, las restricciones al 
comercio en las fronteras (aranceles, barreras, 
política hacia la inversión extranjera), los 
costos del transporte (Henderson, 1998) y, 
sobre todo, el tipo de productos a abastecer. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La cadena industrial estudiada constituye el 
caso de un sector productivo de la economía 
mexicana completamente dependiente de las 
características y cambios del consumo en el 
mercado estadounidense, y del desempeño de 
entidades como los autoservicios, restauran- 
tes, industrias y brokers de ese pais. Estos 
agentes, entre los que destacan los canales de 
distribución detallista, definen también la diná- 
mica de la actividad agrícola, tanto en su pais 
de origen como ewel  nuestro, convirtiéndose 
en el eslabón hegemónico que domina al 
sector productivo. 

Los cambios en el consumo mencionados, 
expresados en la demanda por una mayor 
variedad de alimentos sanos y de fácil pre- 
paración, con un alto contenido de valor agre- 
gado, han dado lugar al proceso de expansión 
y de diversificación de productos seguido por 
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las empresas de hortalizas congeladas ubi- 
cadas en México, y a una cada vez mayor 
integración entre las industrias de este país y 
la economía estadounidense. 

Desafortunadamente, la principal ventaja com- 
petitiva de México son los bajos salarios paga- 
dos a trabajadores agrícolas e industriales, 
tanto por empresas transnacionales como por 
mexicanas. Si a esta reproducción de un mo- 
delo basado en la explotación de la mano de 
obra se añade el deterioro ecológico que 
aquéllas han ocasionado, en cuanto al ernpo- 
brecimiento de los suelos y al agotamiento del 
agua de subsuelo (todas las hortalizas son 
regadas mediante pozos), el saldo de la acti- 
vidad productiva estudiada puede no resultar 
muy positivo, a pesar del empleo y las divisas 
generadas. 

Las perspectivas de la expansión presentada 
por la industria nacional no son claras o 
fácilmente predecibles. La eliminación de aran- 
celes como producto del TLC incrementará la 
competitividad de las hortalizas congeladas 

En el caso de Europa y Australia, por ejemplo, 
dichos sectores tienen también un profundo 
impacto en la estructura y organización de las 
industrias alimentarias; sus estrategias de 
abasto global les permiten ser los elementos 
determinantes de las reestructuraciones 
habidas a nivel de las granjas y del procesa- 
miento de los alimentos (Henderson, 1998; 
Burch y Goss, 1999). Campesinos franceses y 
españoles temen, y así lo manifiestan, las 
nuevas alianzas de las grandes cadenas de 
autoservicio, verdaderos monopolios ante los 
cuales su poder de negociación se ve cada 
vez más reducido, y sus destinos cada vez 
más atados.j4 

Será necesario emprender más estudios de 
caso que tengan como objeto el análisis del 
nuevo papel del sector distribuidor detallista 
de alimentos; mucho se ha hablado de la 
"industrialización de la agricultura", pero poco 
o casi nada de lo que bien podría denominarse 
la "detallización de la industria y la agricultura". 

NOTAS 
prod;cidas en México; sin embargo, la evo- 
lución de los costos de en relación ' Agradezco los valiosos comentarios de Dave 

a los precios de venta será el otro factor a Runsten, de la Universidad de California en Los 
Ángeles (NAID Center), así como el apoyo 

'Onsiderar en cuanto a la evolución de la financiero brindado por el CONACYT, en el marco 
rentabilidad de la actividad. La competencia de del ,,Proyecto de instalación.. realizado sobre el 
nuestro país con Guatemala jugará también un terna del articulo. La mayor parte de la información 
papel importante en el futuro, al igual que la sobre las empresas ubicadas en México fue 
posible implementación, por parte de ~s tados  
Unidos, de barreras no arancelarias. A pesar 
de todo ello, los logros en torno a los 
productos en los que se ha sido competitivos 
(brócoli y coliflor) ya están dados; el in- 
cremento en su exportación estará basado en 
la evolución del consumo en Estados Unidos, 
cuyo nivel per capita, de acuerdo con las 
proyecciones realizadas, permanecerá 
constante en los próximos años. Se trata, de 
acuerdo con los industriales, de un mercado 
"maduro", lo que en parte explica la tendencia 
hacia la diversificación de sus actividades 
(inclusión de hortalizas frescas, por ejemplo). 

Pero, volviendo a la importancia de los canales 
de distribución detallistas, es interesante cons- 
tatar que los hallazgos del presente estudio 
coinciden con lo que ocurre en otros países. 

obtenida mediante entrevistas directas a Gerentes 
Generales, Gerentes de Plantas y de Compras o 
Comercialización, Encargados de Agricultura. 
etcétera 

Entrevista al gerente de Birdseye en México e 
información de lnternet (w.agrilinkfoods.com) 
y (wwwbirdseyecom), México, mayo de 1998. 

A nivel nacional, otras dos compahías extranjeras, 
JR Simplot y Stokeley procesaron por algún tiempo 
hortalizas congeladas en los estados de Michoacán 
y Nuevo León, respectivamente. 

Cada una de las dos o tres empresas a las que 
manda maquilar Gigante Verde le procesan 2-3 
millones de libras al ano, lo que eleva en un 15% el 
volumen controlado por dicha transnacional. 

En el caso del brócoli se determinan dos 
calidades, grado 1 y grado 2, siendo el primero el 
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que tiene mayor precio. En ocasiones, dependiendo 
de ¡as necesidades de la planta, sólo se le paga al 
productor el porcentaje de su carga que se 
clasifique con grado 1 

%n todas las empresas, el porcentaje de mujeres 
asciende a 85.90% del total de la mano de obra 
empleada. 

' En los túneles IQF, el producto se congela en un 
máximo de 12 minutos, y las caracteristicas del 
proceso evitan que se formen cristales de hielo, 
mientras que en el congelado en bloque el tiempo 
ocupa entre seis y siete horas, y se forman los 
cristales mencionados. 

El área de ploybag, las lineas IQF, y las de wet 
pack constituyen los tres elementos centrales o 
técnicamente definitorios al interior de las plantas. 

De acuerdo con el Decreto de Productos Agrícolas 
Perecederos (Perishable Agricuitural Commodity 
Act o PACA), el término broker designa a cualquier 
persona involucrada en la compraventa de mercan- 
cías para un vendedor o comprador. En la 
negociación de contratos el broker actúa como un 
agente del comprador o del vendedor, pero no de 
ambos. El broker recibe una comisión por poner 
de acuerdo al comprador con el vendedor. 
Definición tomada de González y Calleja (1998). 

'O La siembra de brócoli y coliflor se realiza en los 
invernaderos. A las cuatro semanas en promedio, 
las plántulas son llevadas al campo para ser trans- 
plantadas en el terreno a cultivar. 

" La información sobre las plantas caiifornianas fue 
proporcionada por Dave Runsten, con base en 
entrevistas realizadas por dicho investigador. 

12 De acuerdo con el American Frozen Food 
Institute, entre 1993 y 1996 la región de¡ medio 
oeste de Estados Unidos (Illinois, Indiana, Michigan, 
Minnesota, Nebraska, Norte y Sur Dakota, Ohio y 
Wisconsin) fue la más dinámica, al incrementar en 
50% sus volúmenes procesados de hortalizas 
congeladas. 

'"ntes del TLC (1994), el brócoli y la coliflor 
congelada tenían una tarifa o arancel a la 
exportación de 17.5%, pero bajo este acuerdo 
comercial este porcentaje disminuirá en diez años, 
hasta desaparecer en el 2003. Para okra y 
zanahorias la tarifa se eliminó inmediatamente. 
mientras que para mezclas de vegetales desa- 
pareció en 1998. 

'4 véase, por ejemplo, Galinier (1999). 
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